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La dictadura de los oprimidos
Transitoriam ente as una neoealdad

Parecerá contradictorio que 
los anarquistas, acérrimos ene 
migos de toda imposición, sea* 
mos partidarios de la dictadura 
de los oprimidos o del proleta­
riado, aunque sea como medio 
de transición, ínterin la burgue­
sía y.el Estado constituyan un 
peligro, dispongan de lucfza 
para la defensa de sus injustos 
y odiosos privilegios.

Sin embargo, ni es contradic­
torio ni es una novedad.

No es cootradictorio, porque 
nosotros no aceptamos la dic 
tadura de los oprimidos cómo 
una finalidad, como una ven­
ganza o un deseo de hacer su­
frir a los causantes de nuestros 
males todo o parte de lo mucho 
que nos hicieron sufrir.

La dictadura a la cual nos 
referimos y de que somos par' 
tidarios es aquella acción o fuer­
za que, habiéndonos servido para

A  cualquiera que haya estu­
diado las doctrinas anarquistas y 
que en especial manera se haya 
compenetrado de sus medios de 
lucha, no le será violento re­
conocer. que siempre se ha 
aceptado la revolución como una 
necesidad histórica, imperiosa 
para desposeer la burguesía en 
bien general.

i  Y qué es una revolución 
sino una imposición — justa o 
injusta, — una dictadura del que 
vence en contra del vencido i 

l Acaso los maestros, losapós 
toles del anarquismo, todos hque 
líos que predicaron y predican 
la necesidad de la revolución 
social no sabían y no saben que 
revolución — que es fuerza — es 
sinónimo de imposición, de dic 
tadura ?

Unicamente a Tolstoy y a sus 
discípulos, que no eran partí 
darios de la revolución y que

romper las condenas que nos(Cre¡¡tn y esperaban que una 5o 
tenían esclavizados, la continué- ta| regeneración y lenta cvolu
mos ejerciendo hasta la des­
aparición del último vestigio de 
la fuerza reaccionaria.

¿ No sería ingenuo suponer 
que, después de haberse luchado 
como Icones para quebrar la 
fuerza enemiga, y sin haber des­
aparecido aún el peligro, nos 
cruzáramos de brazos o nos 
echáramos a dormir tranquila­
mente?

i  No es lógico suponer que 
una clase como la burguesa — 
que para que deje de oprimir 
hay necesidad de recurrir a la 
revolución — hará todo el es 
fuerzo que esté a su alcance 
bara reaccionar y volver a ejer 
ccr su predominio?

Para sostener esta tesis no 
hay necesidad de hacer derro­
che de teoría y  de' dialéctica. 
Ejemplos prácticos, de actual- 
dad y muy elocuentes -tenemos 
que ppr sí sólos bastan para 
justificar la dictadura transitoria 
de los oprimidos.

Rusia es el ejemplo,
¿Qué sería de ese pueblo si 

no se hubiera organizado férrea 
mente, si no hubiera fabricado 
cánones y metralla suficientes t 

Sencillamente, a estas horas 
no existiría más que el recuerdo 
de que se había producido una 
hermosa revolución y que des­
pués, poi. no seguir con el arma 
al brazo, los' reaccionarios de 

‘ dentro y fuera-,del país» lo ha­
blan sofocado.

» * * •
Lo que hoy se da en llamar 

la dictadura del proletariado o 
de los oprmiidos no es cosa 
nueva.

ción de los componentes de am 
bas clases sociales resolviera 
todos los problemas políticos 
económicos y morales, no se 
les puede incluir entre los par 
tidarios de la transitoria dicta 
dura de los oprimidos. En cam 
bio, ingenuo seria suponer que 
un Kropotkine, un Bakouninc, 
un Malatesta, etc., etc., que han 
sido y son partidarios de la re 
volución social, creyeran- que, 
hecha la- revolución, al día si 
guíente todo el mundo hubiera 
evolucionado y estuviera' con 
vencido de la bondad de las 
ideas anarquistas, que son ideas 
de libre asociación, de completa 
libertad individual.

¿ Cómo es posible creer que 
Bakounine — por ejemplo - que 
fué el prototipo del anarquista, 
que en todas partes a donde 
llegaba intentaba hacer una re­
volución, pudiera creer que de 
inmediato, de las cenizas de esa 
revolución podría surgir un vi­
vir anarquista? •

I Imposible creer en tal cosa 1 
¡ Sería desconocer lo que es una 
revolución 1

No puede haber entonces tér­
mino medio. O se acepta la 
revolución con todas sus conse­
cuencias: dominación del ven­
cido hasta que no sea un peli­
gro para la nueva organización 
social, o. de lo contrario, esperar 
eternamente hasta que un con 
vencimiento general produzca 
la fusión de las clases existen 
tes, sin derramamiento de san 
gre y sin dictaduras transito 
rías...

para convertirnos en los propios 
rumbeadores de nuevos desti­
nos.

Nuestro problema no es el 
problema de los otros, sino en 
a ley de las relaciones v com 
sensaciones que no exciuye la 
idiosincrasia propia. Vamos a 
rciniciar la vida con fuerzas le­
gítimas. No hemos de: aceptar 
a virtudes y los errores de los 

otros, pues que habernos de de 
linear nuestra existencia entre 
los errores y las virtudes que 
de sí misma se reproduzcan. Y 
esc es un principio de Libertad 
que no podemos quitar a la Re­
volución.

Empecemos por plantearnos 
nuestras cosas, por pensar en 
ellas, por convencernos que de­
penden de nosotros, Y defina­
mos concretamente nuestras as 
piracioncs en lo que creemos 
posible convertir en realidad. 
Empecemos por saber nosotros 
a dónde vamos, para que mejor 
lo sepa el pueblo. Y violemos el 
círculo vicioso de las tácticas 
retardatarias, abocándonos tcó 
ricamente el problema que en 
breve tendremos que resolver 
en la práctica. No tanto pensar 
po tanto sentir a través del ca­
ble únicamente. Pensemos y 
sintamos con esta vida nuestra 
que nos rodea y envuelve. Más 
vida propia, y menos vida de 
reflejo.

F e rn a n d o  R oba ina .

zález, no tan solo por no con­
sentir que se realice un castigo 
inicuo en un hermano nuestro, 
sino’ también por una cuestión 
de dignidad. lisa condena es 
una provocación clara que se le 
hace al pueblo'. Y es preciso 
responder de la manera más fir­
me y eficaz. Hemos de poner 
la justicia del pueblo frente ala 
ciega injusticia burguesa. [A la 
lucha por la libertad de Gonzá 
tez! ¡Así, como lema, como ban 
dera, llamemos al pueblo para 
que haga justicia siendo gene­
roso en el sacrificio!

La moral del perdón

La justicia, burguesa ha falla- 
liado condenando al obre­
ro González a cinco años 
de prisión; la justicia del 
pueblo, al tiempo que con­
dene la venganza burgue­
sa, debe exigir la libertad 
de González.

Vida propia
El cable, a cada hora nos pro­

duce un nuevo entusiasmo. Co­
mo el eco de aquella estruendo­
sa trupción que en Europa se
E roducc, trae para nosotros vi 

rantes augurios. Y aunque a 
veces desvirtúa, pretendiendo 
disfrazar, la verdad y también 
mintiendo, el cable es, para nues­
tro espíritu, desde hace un lus­
tro, el pan nuestro de cada día. 
Y  nunca como • desde entonces 
se ha vivido en una mayor de- 
pcnccncia de Europa. Ni nues­
tras. necesidades, ni nuestras mi­
serias, ni nuestra vida misma 
parece interesarnos.tanto como 
aquello que allá sucede. Esa ab­

sorción, esc renunciamiento a la 
propia realidad, tan total y tan 
absoluto, lo ha impuesto el ca­
ble, cuando con noticias de la 
jornadas guerreras: cuando, lue­
go, anunciándonos el asalto vlc 
torioso que las huestes proleta­
rias llevan al privilegio.

Y la vida de reflejo que así 
vivimos es una vida endeble, ra 
quítica, infecunda y suicida- Cal-

Un obrero, en defensa de su 
vida amenazada, en defensa de 
sus derechos, y en defensa de 
sus intereses como explotado, 
mata a un traidor de su causa. 
La justicia de los jueces lo con­
dena a cinco aílos de prisión. Un 
político, premeditada y  frfamen- 
mente, con intervención de tci- 
ceros, organiza un «duelo» por 
simples cuestiones periodísticas 
y mata a otro político, t» jus­
ticia de los jueces, después de 
dos días, lo absuelve. El prime 
ro es el caso de! obrero Gonzá­
lez, el segundo es el caso de 
Batllc y Ordóflez 

Pero veamos algo más. El 
juez Bcnvcnuto ha querido fun­
dar su sentencia en un análisis 
científico y no .pudo, pues que 
por esc camino tenía que llegar 
a la absolución. Y  entonces, en 
cambio de decidirse por esa ab­
solución, que es lo que pn jus­
ticia debió hacerse, dice: «... pe­
ro así y todo, la sociedad debe 
aplicar una pena que en su in­
dividualización ¡irva a la vez de 
freno y coacción psicológica pa 
ra los demás».

Esas palabras descubren el es­
píritu de la sentencia, oa con­
dena de González significa una 
condenación al proletariado que 
lucha ansioso por mejorar su 
dura y amarga existencia. Es 
una sentencia dictada por el

Vivimos entre agresiones. Para 
el espíritu adaptado como para el 
rebelde, la sociedad cada día es 
más agresiva.

Estamos los humanos frente a 
frente, en la más inútil e imbécil 
pbligación de devorarnos. Y por 
eso, a cada acción de cualquier (n 
dolé le encontramos la misma ex­
plicación. Donde el medio es más 
fuerte que la voluntad; donde la 
necesidad supera al sentimiento, y 
donde el deseo racional es vencido 
por la imposición material.

Consecuencia de esas conclusio­
nes va siendo una nueva moral, 
que bien podríamos denominar «la 
moral del perdón».

En el plano de las acciones ge 
nerales no es posible aplicar un 
criterio riguroso y absoluto para 
juzgar. A medida que se adelanta 
en él conocimiento de los hombres 
y a.medida que vivimos una cierta 
tolerancia, su»le apoderarse de nos 
otros, hasta rtbsorvernos casi, pre 
sentándonos ante sí mismos en una 
nueva mod lidad. Pero es oeligroso 
ese impulso uramente sentimental

Cuando entramos en estos pro 
blemas vemos tantos y tnntos as­
pectos. que producen otras tantas 
complicaciones; de manera que el 
hecho más simple, cuando se le mira 
superficialmente, tiene orígenes ¡n 
sospechados, luego, que hacen di 
(Icil en extremo optar por un fa 
lio. Establecer un criterio aplicán­
dolo a tales o cuales acciones — 
que siempre se producen como 
efecto — es entrar en el error de 
los códigos, que todo lo previenen, 
teniendo siempre resuelta una san­
ción penal. Pero hacerse una mo­
ral que siempr: perdona e irres­
ponsabiliza, es más funesto, más 
desnaturatizador y más vergonzoso 
que dictar sentencias en relación 
a lo establecido en la cláusula de 
un código cualquiera,

Ani/ibor.

crea buenas o sanas intenciones.
En verdad, cuando los defensores 

del batllismo se ven aplastados por 
la argumentación de aquellos que 
con los hechos demuestran que esos 
políticos, en veinte anos de gobier­
no nada han hecho por el pueblo 
ni nada pueden hacer, recurren a 
decir de la sinceridad y nobleza de 
esos hombres. Y cierto que si pu­
diera aceptarse tal sinceridad, al 
comprobarse su orientación hacia el 
equivoco, ello serla lo suficiente 
para abandonar tal camino. Pero 
es más; es que no podemos creer 
en semejante sinceridad desde que 
tantos anos de exp ricncia desde el 
mismo, gobierno, son más que con­
cluyente demostración del fracaso 
total dé las mejoras y toda la acción 
politica.

Aquellos que, no pudiendo dis­
cutir la eficacia del batllismo, sos­
tienen la bondad de sus intenciones, 
tienen una demostración de su equi­
voco en estas palabras con que 
termina un reciente editorial de "El 
Illa*' dedicado a los peones de es­
tancia:

«hasta que conmociones más 
profundas no alteren los fundamentos 
de la actual organización social, 
haciendo primar el factor trabajo, 
con la cooperación de todos los 
que producen, sobre el capital, que 
es, muchas veces, fuerzn de dominio 
y tactor de opresión».

Ya vemos cómo los batllistas sa­
ben las cosas, y las saben mejor, 
acaso, que nosotros. Lo que a ellos 
les falta es estar, en nuestra con­
dición de desposeídos, en cambio 
de la condición privilegiada que 
poseen, y entonces no se resolverían 
sino por las “con nociones profun­
das” que, efectivamente, conduzcan 
a un bienestar a la clase deshere­
dada, en lugar del estéril refor- 
mismo politieo que nada puede so­
lucionar y que entretiene y envicia 
las actividades proletarias.

aeados por calor ajeno, siempre 
en situación de espectadores, odio de clases. Es cxclusivamcn- 
sin propias iniciativas, esdcgra- tc una venganza burguesa.
dante y vil el papel que repre­
sentamos, y sólo ha de sacar­
nos de tan desesperante inac­
ción un influjo puramente anár­
quico, en rebeldía a toda.infiucn- 
cia falsa y a toda medida ajena,

Ya vemos cuan fundamenta­
les son los motivos que recla­
man del proletariado y el pue­
blo todo el subsanamicnto de 
esa injusticia, cx:giendo a toda 
costa fa libertad dd obrero Gon-

Atando cabos
Los batUlsUs arrecian, acaso con 

vencidos de que el pueblo pronto 
les dará la nspaldi. Acaso notarán 
su si'uación falsa, en la cual no po 
drán perdurar con sus equilibrios 
políticos. Por eso arrecian, ansiosos 
de un afianzamiento que no puede 
ser, con el uso dialéctico y electo­
ral. Estos días se quejaban porque 
sus tantos proyectos no se conver­
tían en leyes- Habría que pregun 
tarles si sus proyectos anteriores 
convertidos en ley han dado más 
provecho que csss otros que se 
archivan. Lo cierto es que con to­
dos estas 'cosas, ya sean lamenta 
ciones, ya sean' alardes de amor s 
la causa popular, estos políticos 
batllistas consiguen que se les con 
ced̂  más imoortancis que l.i que 
se merecen, y que también alguna 
gente extremadamente ingenua les

¿No estamos preparados?... 
¿y qué hacer, entonces, si­
no prepararse con la ur­
gencia que - el desarrollo 
p’ecipiiado de ios aconte­
cimientos reclama? -
Siempre que se busca salir 

del estéril plano de las viejas 
luchas, siempre que se presti­
gia una acción más seria y fun­
damental, se conte-ta que no 
estamos preparados. Muchas ve­
ces esa falta de preparación que 
se ve es originada por la falta 
de estudio, por el desconoci­
miento de las cosás, cuando no 
por observarlas a través de un 
estado de ánimo común de los 
temperamentos dominados por 
las decepciones y los contrastes. 
Si el optimismo infundado, que 
no se produce cómo consecuen­
cia del razonamiento sobre los 
hechos, es pcigróso, esc pesi­
mismo, -esa desconfianza, esa 
duda obstinada, negando siem­
pre la posibilidad del triunfo, 
significan la rémora, el contra­
peso fatal que limita el paso de 
los que avanzan, ,

En estos buenos tiempos, el 
entusiasmo, la fe y-la confianza 
en el porvenir no pueden Con­
siderarse un simple impulso op­
timista, sino que son la certera 
consecuencia del pensamiento 
sereno y la reflexión consciente.

«No estamos preparados»... 
«Aquí esas cosas son impos¡>. 
bles»... «No hay que pensaren 
eso».. .  En frases más o menos 
de esc corte se argumenta fren­
te a las razones concretas que 
exponen, con calor, los ciernen-



LA BATALLA

ton anarquistas, prestigiando una 
acción seria y efectiva que sa­
que la lucha del plano estéril 
para presentar batallas definiti­
vas ai capitalismo. V cuando «e 
les nbruma y se les aplasta con 
las conclusiones evidentes que 
se extraen de la realidad, enton 
ccs es cuando se descubre que 
es: criterio desesperado que to 
do encuentra imposible, no es 
hijo de razonamiento alguno, si­
no producto de un estado psico­
lógico enfermizo, donde las ener­
gías morales se encucetran pos­
tradas.

Si no estamos preparados, co­
mo se dice, na hay que cruzar­
se de brazos, sino que hay que 
empezar a prepararse, y con 
urgencia, que la situación apu­
ra. I'ero para prepararse es ne­
cesario. en cambio, no oponér­
sela toda acción renovadora, 
secundar y prestigiar ardiente­
mente cuanto se inicie en pro­
cura de elevar la acción prole 
taria a un plano de luchas más 
fuertes y fecundas, y cuanto sea 
atacar en todo sentido, en lo 
m;ls sensible y vital, este régi­
men del privilegio, asi como dar 
acogida amplia a toda prédica 
ideológica donde mejor se defi­
nan y se esparzan las ideas.

Izíts enfermedades

Se ha manifestado en estos 
días una especie de plaga que 
flagela al pueblo, El mal tiene 
una gravedad mucho mayor que

la que ligeramente suele dárse­
le al considerar una simple y 
pasajera epidemia esas enferme 
¿labes que actualmente nos ago­
bian.

luis rafees del mal hace mu­
cho que se desarrollan próspe­
ramente. como raigambre enor­
me, que alcanza a toda la hu­
manidad y que, minándola, la 
infectan, lá degeneran y la pos 
tran

Y no es con drogas ni con 
paliativos más o menos ador-' 
mecedores con lo que hemos de 
salvarnos, sino que la grave­
dad y la extensidad del mal 
mismo reclaman un procedimien­
to fundamental, ser eficaz, l ’or 
oue el mal está en este .régimen, 
de vida, en esta suciedad mal­
dita que todo lo envenenó.

Necesario es, pues, quitar de 
una vez a los explotadores, a 
los vampiros capitalistas que 
desde siglos vienen usurpando 
la salud del pueblo. V mientras 
eso no se haga, no habrá re­
medio posible para sanar y pa­
ra evitar esas epidemias que nos 
flagelan. Por eso, apurémonos 
a derrumbar esta sociedad ini­
cua, >\a que con ello, todo lo 
resolvemos y sin ello nada ha­
remos. La ciencia que resti 
yiya la salud a la humanidad 
necesita, primero, de la revolu­
ción que liberte a esta humani­
dad escarnecida.

T I  II
LOS FLAGELOS SOCIALES

Ninguna ley dictada por el 
Kstado puede remediar, ni si­
quiera en lo más mínimo, la si­
tuación apremiante que actual­
mente sufren los pueblos. Es 
menester elevar en lo moral e 
intelectual a todas las clases so­
ciales; y lo ineludible y esen­
cial, para evitar que germinen 
todos los flageles sociales que a 
diario aniquilan a la humanidad 
toda, es solucioqáí, en forma 
favorable también para todas 
las clases sociales, el factor eco 
nómico, eje principalísimo, al 
rededor del cual giran todos lo.-, 
males que aniquilan y matan, 
en enoimes cifras, a los pro­
ductores de todos los países.

Pueden, pues, la burguesía y 
los políticos de todos los colores, 
decretar todas las leyes que se 
les antoje y constituir las « L i­
gas » que quieran; pero, mientras 
perduren sobre la tierra las des­
igualdades económicas, los Bá­
jelos sociales continuarán siendo 
un azote, no solamente para la 
clase desheredada, sino que los 
microbios patógenos, infeccio­
sos, contaminarán a la Sociedad 
entera.

Mientras la clase obrera esté 
supeditada a un trabajo rudo v 
abrumador, generalmente supe 

Irior a lo que le permiten sus 
fuerzas físicas; mientras haya

La l-.-Wr«l4*4a M 
•n a, too* trate* 4« la U- 
Urr.a IUTK.V

¿ Por qué no decir la verdad, 
aunque uno mismo esté enlo­
dado f  ¿ Por qué negar la rea­
lidad de los hechos y las verda­
des de la ciencia, aunque uno 
mismo sea un vicioso ataviado ?
I.a verdad y la razón científica 
deben imponerse por encima de 
todo mal entendido.

El alcoholismo es uno de los 
terribles flageles sociales que 
aniquilan antes de tiempo a los 

• que hacen abuso de él. Además, 
el abuso de! consumo de las 
drogas alcohólicas, no solamente 
perjudica individualmente, sino 
colectivamente.

El alcohnlista consuetudinario 
es un degenerado y contribuye 
poderosamente a la degenera­
ción de su familia, respectiva­
mente.

El alcoholismo es un vehículo 
elicientísimo para gestar el ger­
men de la tuberculosis, del cán­
cer. etc. ; combatir el consumo 
de las drogas alcohólicas es 
una obra altamente humana, 
enaltecedora de una moral su­
perior y, por qnde, engranJecc- 
dora de la vida intensificada.
Pero el pensamiento con que en­
cabezamos estas cuartillas cons­
tituye una afirmación única, ab
soluta, pues el criterio del autor quienes trabajen de noche, y 
es idéntico al de las famosas puesto que el trabajo nocturno 
• Ligas de damas contra el al ; produce el insomnio en quienes 
cohoiismo»; todos los males que ¡lo ejercen y coloca a estos obre- 
afligen a la humanidad lo ven ros en oposición directa con los 
en la taberna y se apresuran a dictados de la naturaleza; mien- 
pedir leves represivas para im |tras que el obrero desarrolle 
pedir el consumo de esas dro- sus energías, en las diversas ne­
gra.-. como única panacea salva- mas de la producción, en talle- 
dora de nuestra especie, como res completamente insolubles, 
solución de todos los problemas carentes de todas las reglas de 
contemporáneos ¡ higiene, faltos de aire y ¿le luz;

A grandes males no hay más mientras la clase productora no
' tenga ,i su alcance lo necesario 
para

fueran una mercadería averiada 
colocada en montón informe; 
mientras veamos a niflos y adul­
tos pernoctando en los quicios 
de las puertas o en los bancos 
de las plazas públicas; mientras 
haya iovcnzuelas que se vean 
obligadas a vender sus caricias 
al meior postor para propor­
cionarles el sustento a sus an­
cianos padres y a sus tiernos 
hermanos; en una palabra, mien­
tras subsistan los privilegios de 
.clase, los microbios de la tuber­
culosis, del cáncer, de la tisis 
pulmonar, etc., tendrán en el 
seno de la Sociedad entera un 
campo bien abonado para ex­
pandirse y producir enormes es­
trados

Si en un bosque existí un ár 
bol podrido, no haréis nada con 
expuntarlc las ramas. Es nece-' 
sario arrancarlo de raíz; de lo 
contrario, los microbios que han 
corroído su organismo contami­
narán a los demás árboles, hasta 
que se exterminará el bosque y 
se convertirá la tierra fecunda, 
vegetativa, en árida c infruc­
tuosa.

Lo mismo acontece con los 
flagelos sociales que aquejan a 
nuestra especie. Kl mal csrá ci­
mentado en el presente orden 
de cosas, y, por la misma ra­
zón. el remedio no consiste en 
la sanción de leyes, o en la apli­
cación de reformas, o en la 
constitución de « Ligas *. El re­
medio radical y único para ex­
terminar todos los flagelos socia­
les consiste en la transformación 
completa de la sociedad actual.

Es menester establecer un 
nuevo régimen, donde la huma­
nidad esté en correlación y viva 
en concordancia con las leyes 
naturales. Es preciso asegurarle 
a cada ser humano su corres­
pondiente cubierto en el ban­
quete de la vida, pues mientras 
así no se proceda, la humanidad 
entera seguirá extinguiéndose.

Los burgueses y los hombres 
encargados de mover el maqui 
nismo estatal, dirán que nuestra 
prédica constituye una «incita­
ción a la rebelión; que somos 
unos profesionales de la huelga»; 
y bien, señores: ya no nos ex­
trañan vuestros comentarios, ni 
tampoco nos sorprende el silen­
cio que la prensa mercantilista 
hace a la propaganda de este 
semanario. Kilo obedece a que 
nosotros no nos concretamos a 
teorizar para el siglo treinta, 
sino que pretendemos haccrprác 
ticas nuestras ideas en estos 
precisos momentos. Por lo tan 
to. tengan en cuenta nuestros 
adversarios, que mientras per­
dure la explotación del hombre 
por el homrbe. no solamente ha 
de surgir la huelga, sino oue 
ha de producirse el motín; ha 
de intensificarse la revolución 
social, que no dejará piedra so­
bre piedra hasta tanto no se es­
tablezca sobre la tierra, para 
todas las personas, la igualdad 
económica y la libertad en de 
recho.

A eso vamos. Trabajadores 
iluminad el cerebro para crear 
y armad el brazo para destruir 
Así se vence.

Joaqu ín  H ucha.

3 ue
ios

oponerles grandes reme- 
lo demás son todos par proporcionarse una tili­

ches que ni siquiera atenúan los ¡ mentación sana y nutritiva: mien 
sufrimientos l-a taberna no es,! tras la vivienda obrera siga 
al fin, más que una consecucn-j siendo lo que es hoy, en que 
da lógica de la organización i una familia compuesta de un 
social que vivimos, y no es po- ¡ matrimonio c hijos de ambos se- 
sible remediar tantos males como ¡ xos, niflos unos y adultos los 
aquejan hoy a nuestra especie otros, todos se vean obligados 
con la sanción Icgíil que limite ¡a vivir en conjunto en una re- 
o reduzca el consumo de al- J decida habitación, en plena pro 
cohol. miscuidad, hacinados, como si ¡

A LOS PAQUETEROS 
DE “LA BATALLA”

El continuado aumento del precio 
de costo de nuestro semanario, costo 
que hasta el momento no baja de 
dos cernísimos y  medio el ejemplar, 
oblíganos a dirigimos a los compa 
ñeros paqueteros y pedirles que, en 
lo sucesivo, procuran en lo posible 
activar la cobranza, hasta cubrir el 
mínimo costo de los ejemplares que 
reciben. La vida de L A  B A T A L L A  
y la intensificación de las ideas de 
redención que propagamos exigen 
un mayor esfuerzo por parte de los 
compañeros que ven con agrado 
nuestra obra.—La Administración.

El político, como todo el que cree 
en su eficacia, es un entm  go de 
la clase trabajadora.

M I E N T R A S  L L E G A  N O V I E M B R E . . .
Desde este número abrimos una sección, que durará hasta 

Noviembre, en la cual haremos desfilar opiniones de escritores 
de diferentes pafses e ideas filosóficas, todas ellas tendientes a 
hacer crítica de la política y de los políticos, la especie zoológica 
más daflina que existe en el planeta.

Invitamos, pues, a blancos, colorados, socialistas parlamen­
tarios y a todos los que no saben bastarse a sí. mismos, a leer 
con atención la sección que iniciamos.

El candidato
Se adelanta con aire grave o 

risueño, majestuoso o bromista, 
se mueve y remueve, grita, 
truena, gime, lloriquea, es tri­
buno o clown, a gusto del audi­
torio, no responde a lo que se 
le pregunta o responde a fo que 
no se le pregunta, distribuye 
apretones de manos o bendi­
ciones a todos los que al si­
guiente día llamará energúme­
nos. plebe, o tal vez canalla, 
cuando sea diputado.

De creerle, será portavoz o 
abanderado; hundirá puertas 
abiertas o destrozará conslitu 
dones destrozadas; combatirá, 
protestará, reivindicará . . . por 
lo menos, así lo asegura. ¿Que­
réis que lo jure o escupa? Pues 
escupirá o jurará. Escupir y ju­
rar es propio ile él y nada cuesta. 
Es un candidato.

Es un candidato, es decir, un 
mendigo de votos, un recluta­
dor de popularidad, el hombre
3 ue obrará, pensará, charlará, 

clibcrará, descara por treinta 
mil cabezas ajenas; que se ocu­
pará de sus negocios, los regla­
mentará, dará su aceptación y 
su visto-bueno a los traidores 
que van en busca de llenarse la 
bolsa, un homhre que podrá 
decir; «Yo sov ellos», como Luis 
XIV decía: «El Estado soy yo».

El hombre que quiere roer 
un pedazo de hueso de autori­
dad, ser algo en el Gobierno, 
la doscientas ochenta rueda de 
este carricoche- llamado Estado, 
desmantelado y desvencijado, 
remendado y engrasado en fuer­
za de millones, reventando a los 
rocines que de él tiran.

Es el candidato. El Sixto Quin­
to que llega gimoteando y llo­
rando sobre la suerte del pro­
letariado, sobre la desgraciada 
Libertad, y que se humilla du­
rante quince días ante el popu­
lacho, pero que se ergúira lue­
go para fustigarle como un ver­
dadero dueño para vengarse de 
las bajas adulaciones que ha te­
nido que prodigarle,'de las men­
tiras que ha tonido que decirle, 
del desprecio que ha merecido.

Es el candidato. El San V i­
cente de Paul de los buenos 
obreros, el distribuidor de agua 
bendita de la democracia y que 
cuando los pobres le hayan ele­
gido, se volverá feroz y mie­
doso, lleno de moderación y 
gritará que hay que acabar con 
¡os que pidan dinero o trabajo.

Es el candidato. El Cincima- 
tus austero, el Brutas feroz, el 
hombre de pelo en pecho y re­
cios puños que comerá o dos 
carrillos, cuando tenga que deli­
berar excomulgará entre los hi­
pos de la digestión o los ron­
quidos de la vanidad a los que 
le piden cuentas, y les delatará 
a la policía si le estorban.

Es el candidato que no retro­
cede ante los juramentos ni se

espanta de las órdenes de fusi­
lamiento o deportación que dic­
ten los gobiernos.

Es el candidato que hablará 
[x>r y que votará con tra .

Ks el candidato; un abogado 
que quiere ser ministro; un char­
latán que se forja él mismo el 
bombo, el politicastro que suda 
saliva mientras los demás su­
dan sangre. Es el candidato, 
en fin.

Ya están las candidaturas pe­
gadas en los muros. Seis aflos 
atrás eran azules, verdes, rosa: 
seis meses atrás, eran amari­
llas, azules, anaranjadas; hoy 
son de color rojo subido; los 
anuncios cambian de color como 
el candidato de opinión, para 
seguir la moda o la corricníe.

En ellas puede leerse ia pro­
fesión de fe de gentes cuya 
profesión es ser candidatos y 
cuya fe consiste es gobernar.

Dentro de unas cuantas se­
manas podéis volver a verlas, 
soberbias, impudentes o embus­
teras, de impresión aún fresca, 
como la convicción que las dic­
tó, pero descoloridas por la 
lluvia y el sol. borrosas, mar­
chitas, ilegibles, y os parecerán 
laceradas, miserables, desteñi­
das, como imagen de sus au­
tores.

Ai tualmente el candidato es 
el anucio, mañana el anuncio 
será el candidato.

Y  pensar que el pueblo que 
asaltó la Bastilla, que ha dra­
gado los canales, que ha cons­
truido los ferrocarriles, abierto 
minas, creado fábricas, talleres, 
industrias, que ha formulado la 
Declaración de los Derechos y 
la famosa divisa .republicana,
S ue ha tenido por educadores a 

abelais, Montaigne, La Boetie, 
Moliére, Lafontaine, Volíaire. 
Diderot. Beaumarcháis. Mlra- 
beau, Courier y Proudhon, este 
pueblo que tiene buen sentido 
e ironía, lealtad y buen humor, 
ha llegado a tomar en serio 
anuncios electorales y candida­
tos, políticos y politicastros, mon­
tón de pretendientes seniles, de 
declamadores y de charlatanes, 
de abogados sin fe y sin ideas...

Dadle, pues, candidato^ ya 
que los quiere y los necesita, 
ya que aún es fetichista, ya que 
aún tiene necesidad de grandes 
hombres de pacotilla, de ¡dolos 
de cartón, ya que aún no puede 
pensar y obrar solo y tiene ne­
cesidad de que alguien piense 
y obre por él. Dadle candidatos 
para que un día pueda tener 
amos. Que trabaje, que se fati­
gue, que sude mientras los de­
más charlan para hacerle pagar 
los gastos que oca-qone su va­
nidad y sus desaciertos. .

Así sabrá lo que cuestan estos 
candidatos cuando, al final,, los 
que aclama hoy le engafien y le 
calumnien después de haberle 
hecho fusilar por estas calles.

P .  D en is .

¡Ancona siempre!
Situada u la orilla del mar, pa­

rece que sus habitantes toma­
ran como de la mano a las olas 
embravecidas y las condujeran 
tierra adentro y las confundie­
ran con su misma bravura.

Contagiados por esa impetuo­
sidad y empujados por el fuerte 
huracán de todos los sufrimien­
tos, abren un boquete en el pa­
redón burgués que separa al 
mundo proletario de un vivir 
más humano y penetran como

tantos Esp.irtacos, y, con la: 
mismas herramientas con que 
otrora forjaran las rejas de la: 
cárceles, rompen las piedras-de 
los cimientos, para que el vieje 
paredón caiga. |si no ha caíde 
ya!...

La ignorancia y la autoridad 
que en vano quieren servir de 
dique y, por ende, impedir e 
desborde del oleaje furibundo 
sienten debilitarse y se conven 
cen ya de su impotencia frenti 
al piélago inmenso.

¡Ancona siempre! Desde la se 
mana roja, y antes también, An



LA BATALLA ca­

cona fué una de las ciudades de 
Italia que se ha destacado por 
sus continuas luchas contra el 
sistema burgués.

«Volontá», árgano de los ague­
rridos propagadores de nues­
tro sublime ideal de justicia y  
de fraternidad, ha sido el testi­
go semanal de la labor fecunda 
realizada en esa ciudad.

Las semillas que con « Volon­
tá » y voluntad arrojaran al 
surco al principio del invierno, 
florecieron en la primavera, ma­
duraron bajo los rayos del sol 
de estro, y hoy rccojen el fruto, 
como la coronación al esfuerzo, 
como el premio al trabajo. Las 
puertas de los cuarteles, en los 
que sólo entraban órdenes bár

mo, riverismo, vicrismo. bru- crudos inviernos y piden, pan, 
mismo; nacionalismo y hasta so- sin que tengamos para dárselo; 
cialismo parlamentario es «el donac ranchos inmundos, pres- 
mismo Cerbero con diferente tados de limosna por añadidura,
tramojo»? ¿No véis que es lu­
cha de lobos por la mejor fiar­
te del rebano?..

Todos ellos tienen un progra­
ma político obrero, una plata­
forma electoral que realizar des­
de el Parlamento; pero para 
ello necesitan la mayoría abso­
luta del pueblo elector, al cual 
arengan a diario, y con tal pro­
pósito, desde sus inmundos pal­
pitos tribunicios.

Y  bien; ya que todos esos 
mismos políticos están, ha mucho 
tiempo, arrellanados en los mu­
llidos solios parlamentarios, ¿qué

baras de masacrar sin piedad a hacen que no unen el hecho a 
los hijos del trabajo, hoy se la palabra, defendiendo real- 
abren de par en par, y los sem­
bradores, ansiosos de libertad 
y de justicia, confraternizando 
con los «bersaglieri», entran, 
empuflan las armas y ... a la 
pelcai

El boquete está abierto, el 
paredón tiembla ¡y si no ha caí­
do ya'....

J u lio  C ros ina .

El bautismo, desda el
punto de visla racional

Todo hombre que representa 
una idea, una conciencia y un 
carácter, es, «ipso facto», un ene­
migo irreductible de la Sociedad 
actual. Los ejemplos históricos 
así nos lo demuestran. De con­
siguiente, ningún hombre que 
encarne un principio ideológico 
y quiera ser consecuente con 
ese mismo principió, no puede 
encuadrar su conducta dentro 
de los estrechos límites de los 
moldes disciplinarios de la polí­
tica diplomática, que es una co­
mo emulación chacalcsca.

Sin embargo, no falta quien 
pretende, (en el Uruguay), dití- 
rámbicamcntc, elevar a Ja altu­
ra de ideólogo, exornándolo'con 
todos los bellos atributos de tal, 
al más maquiavélico de todos 
los políticos uruguayos. No con­
fundan, señoritos gomosos, aun 
truhán político con un hombre 
dejdeas, porque Batllc, con su de­
sinencia «ismo», no es otra cosa
3 uc un truhán político seguido 

c un séquito de aduladores... 
Pues e| batllismo, a guisa de 

medalla tiene su anverso y su 
reversó: el batllismo práctico y 
el batllismo teórico. Teórica­
mente es una sofismada (solis 
tcría),y prácticamente, un opor­
tunismo tan grotesco como inú­
til. Batllc, pues, no es ni tiene 
ninguna cualidad afín al hombre 
de ideas/

/Vdemas. el hombre de ideas 
encarna una conciencia y un 
carácter; mientras que el políti­
co, no sólo no tiene ni la una 
ni.el otro, sino que es simple­
mente un desfachatado. * 

Entre el hombre* de ideas y 
(¡1 político, existe la misma dife­
rencia que entre luz y tinieblas 
La idea es el sol que descorre 
el velo tenebroso déla política. 
Una y otra, pues, no pueden 
compatibiüzar, no pueden coexis­
tir. La idea no transige, no pac­
ta, sino que cae vencida racio­
nalmente por otra.

Y, en cambio, este raro ideo- 
logismo del batllismo pacta, se 
rinde ante las fracciones más 
retrógradas, en previsión de un 
remoto peligro de caer... Y si 
no, veamos al h o m b re  id ea  en 
plena trntativa de concentración 
«rojo-pálida» ante el simulado 
«peligro blanco»: |Oh política 
puesta al servicio délas ideas!... 
iCómo te entregas arrellenada- 
mente a las más inmundas or­
gias contubernales! lY pensar 
que aún hay trabajadores que 
aplauden y coadyuvan a la con 
solidación de la «magna» obra 
batllistal ¡Ayl crasa ignorancia, 
¡maldita seas una y mil veces 

¡Pero trabajadores, no os com­
prendéis aún que eso de batllis

la palabra, defendiendo 
mente al obrero?

Es que ellos saben muy bien, 
hermanos, que para defendernos 
realmente hay que darle un vuel­
co total el presente armatoste 
social; y eso es, precisamente, 
lo que esos señores  no quieren, 
pues no podrían vivir parasita­
riamente, sin trabajar!

Por eso es que en el recinto 
«charlatanario» pululan, graz 
nan como halietos en lucha, ti­
rándose zarpazos que jamás hie­
ren, a no ser a sus inexhaustas 
egolatrías, a sus ambiciones de 
predominio. Esta es la verdade­
ra lucha en el escenario políti-

son nuestras viviendas; donde 
nosotros, los ' trabajadores, que 
todo lo hacemos, no ten em os  
con  qu é  a lim e n ta rn o s , porque 
llenarnos la garganta con un 
poco de polenta de vez en cuan­
do no es alimentarse, sino en­
tretener el estómago para no 
morir de hambre; donde se to­
lera el asesinato por hambre; 
donde es necesaria la prostitu­
ción de nuestras hijas y herma­
nas para salvaguardar la vir­
ginidad de las burguesas; don­
de tanta iniquidad es la vida 
misma del régimen, salen ha­
blando de patria ustedes, se­
ñores políticos...

«Es la hora en que los traba­
dores de todo el mundo recla­
man la organización comunista 
de la sociedad.

«Tierra para todos los pro­
ductores. Bienestar para todos 
los seres.

«Nadie podrá apoderarse del 
fruto del trabajo ajeno y sucum 
birá la explotación. Trabajando 
todos por igual, se producirá 
más de lo necesario para vivir 
todos con holgura.

«Y estas son nuestras finali 
dades. señores políticos, y, co­
mo verán, no son infamias, ni

co, donde cada uno de esos repartijos, ni otios bellos  califi 
charlatanes desempeña su pa- cativos que ustedes descargan

“  soerc el lin supremo de nuestraspeí... iY qué bien lo saben re 
presentar!...

Pero entre todo este enjam­
bre de chupópteros, de cómicos 
trepadores, los que mejor se 
prestan son los batllistas Con 
su plataforma electoral, pretcn 
diendo compatibiüzar lo incom 
patiblc, han conseguido enganar 
a muchos -. Pues dicen haber

fiuesto la política al servicio de 
as ideas!!!

(Oh, cocodrilos llorosos: ya 
obtendrás el justo premio por 
vuestras añagazas!. . .  ~n

F ia t  L u x .í 
V. del Cerro, Julio de lî JO. j

De tierra adentro
Nueva P/.hnlra

La visita que el compañero 
Llorca realizara recientemente, 
delegado por el Comité de Re­
laciones de Agrupaciones Anar­
quistas, ha «levantado polvare­
da», como vulgarmente se dice, 
en más de una localidad.

Contestando un brulote absur­
do dado a luz por los clubs 
batllistas «Libertad» y «José 
Batllc y Ordónez» a raíz del 
escándalo, promovido por afilia­
dos a aquellas entidades en una 
de las conferencias del camara­
da citado, un grupo de traba 
dores de Nueva Palmira ha pu­
blicado un manifiesto extenso, 
razonador y entusiasta, del cual 
sólo podemos reproducir estos 
párrafos:

«Nos dicen los señores poli 
ticos que no tenemos ni la más 
remota noción de lo que signi­
fica la palabra Patria. Si. seño­
res; desgraciadamente para us­
tedes, lo sabemos todo. Noso­
tros, los trabajadores, no tene­
mos patria: la patria es de la 
burguesía en absoluto. Porque 
tener patria sería tener, como 
hombres, el elemento para vi­
vir; y el elemento del hombre 
es la tierra, como el elemento 
del ave es el aire. Pues bien, la 
tierra es de la burguesía. No­
sotros no tenemos patria, y es 
un sarcasmo que se nos hable 
de patria donde sólo explota­
ción existe; donde los producto­
res de la riqueza viven murién­
dose lentamente, sepultados en 
la más vergonzosa misei ¡a; don­
de nuestras compañeras y nues­
tras madres envejecen tempra­
no y se enferman en la costa 
del río limpiando eternamente 
la mugre burguesa por unos 
miserables ccntésimos; donde 
nuestros hijos y nuestros her 
manitos tiritan de frío en estos

luchas, sino ideales de estricta 
justicia y humanidad.

«Reclamar el fin de tanta ini 
quidjid como encierra el régi 
men capitalista, no es una infa­
mia, ni una miseria, ni una mis 
tilicación, señores. Miseria es in 
sultar con toda impudicia a un 
trabajador como Llorca. sacan 
do a luz hasta sus defectos fí­
sicos. de los que no tiene cul 
pa. liso es miseria.

«Mistificación es decir que 
Llorca no es obrero, cuando to 
do el mundo sabe que Llorca es 
un bueno c incansable trabaja­
dor. ¡Eso es mistificación!

«Y en cuanto a la novedad 
de que Llorca es anarquista, de 
ben saber, señores políticos, que 
no son estos ticmDos para to 
mar la palabra anarquía como 
significativa de desorden, ro­
bo, asesinato, terror .. No, se 
ñores políticos; eso se deja para 
otr«-s tiempos, felizmente ya idos, 
de mayor ignorancia. Hoy los 
trabajadores saben bien que 
anarquía no es eso. Saben que la 
Anarquía es una doctrina filo­
sófica que ha formulado en aus 
toras y nobles palabras la per­
fección del hombre.»

En Fray Bultos
Los blancos, «gente de orden» 

malgré ser revolucionarios, < 
montoneros, como Ies llaman sus 
rivales políticos, agotan la tcr« 
minología áspera cuando con­
denan en el «oficialismo oprc 
sor» sus venganzas contra aque 
líos que pretenden vivir del 
Presupuesto sin reverenciar pre 
viamente a los apóstoles del co 
loradismo. Pero ellos, como buc. 
nos políticos, al criticar esas 
venganzas lo hacen . . .  de en 
vidia.

Hoy, encaramados en algunos 
gobiernos municipales, practi 
can felonías idénticas a las que 
ayer censuraron en los otros.

En Fray Bentos ha ocurrido 
el caso concreto que pasamos a 
narrar:

Miguel A. Nochicri, un com­
petente jardinero del Municipio, 
fué suplantado sin razón por un 
correligionario de los concejales 
que sabe tanto de jardinería 
como de vergüenza aquéllos . . .

A  Nachieri, competente y rec­
to en el cumplimiento de su 
modesta pero útil tarca, se le 
tenía en la lista negra desde 
que Llorca visitara la localidad, 
por haber servido a é.-tc de 
consecuente cicerone.

I Ah blancos: | Son malos! ¡Y 
« caraduras» i

La actuación de un anarquista 
en la revolución rusa

m  a  c  H  N O 3
( Conchulón)

En Abril de 1018 estas colo­
nias comunistas decidieron reu­
nirse en congreso. Los bolshc- 
vichis vieron en él un peligro, y 
la prohibieron. Se reunió, no obs­
tante. y tomó una serie de re­
soluciones sobre cuestiones im 
portantes, cual el cultivo de la 
tierra, la repartición del trába­
lo, el cambio de los productos, 
as operaciones militares, etc. 
Además, la extensión tomada 
por las comunas y la compleji­
dad de las cuestiones que sur­
gían dieron lugar a un segundo 
congreso, en Mayo del mismo 
aho: también este fué, como el 
primero, prohibido, y se realizó 
io misino.

Los bolshcvikis, no atrevién­
dose a atacar directamente las 
comunas de Machno, estudiaron 
el modo de deshacerlas indirec­
tamente, negando a Machno ar­
mas y municiones. En Junio de 
1918 se tuvo que convocar otro 
congreso extraordinario para dis­
cutir sobre la situación, que se 
había vuelto grave. Mientras, 
por un lado, las comunas, ex­
tendiéndose y multiplicándose, 
exigían un mayor trabajo cons­
tructivo sistemático, por otro la­
do el ejército de Denikine se 
acercaba amenazador, lis el mo­
mento que eligieron los bolshe 
vikis para negarle cualquier so­
corro -militar a los destacamen­
tos de Machno.

Frente a esta crítica situación. 
Machno suplicó al gobierno cen­
tral lo proveyera de armas con
3 ue hacer frente a la avanzada 

c Denikine. peligrosa, no sola­
mente para las comunas meri 
dionales, sino también para toda 
la Rusia sovietistu.

Los bolshcvikis, si Ibien cono­
cían la critica situación del fren 
te meridional, negaron a Mach­
no el nuevo pedido. Resuelto a 
rio abandonar el terreno a la 
reacción, Machno hasta ofertó 
al gobierno de l’etrogrado reti­
rarse personalmente cuando el 
gobierno central estimara útil 
enviar un propio comandante 
para continuar la defensa, con 
tal de resistirse a los reaccio­
narios. También esta propuesta 
fué acogida negativamente: ál 
gobierno bolshcviki le infundían 
más temor los anarquistas que 
los reaccionarios, al punto de 
estar dispuestos también a dejar 
libre el campo a estos últimos. 
En estas condiciones, las fuer­
zas de Machno tuvieron que re­
nunciar a la lucha, y las comu­
nas libertadas, cicadas al pre­
cio de tantos esfuerzos y de tan­
ta sangre, sucumbieron bajo los 
golpes de la reacción.

« •
Aquí conviene señalar un epi­

sodio característico del carácter 
duro de Machno. Mientras de­
jaban aniquilar las fuerzas de 
este último, los bolshcvikis olvi­
daban al enemigo más verdade­
ro y mayor, l 'h e tm á n  Gregoriew. 
Era este un antiguo oficial co­
saco, que primeramente estaba 
del lado del directorio ukrania 
no, y después, cuando la derro­
ta de este último, se habla ple­
gado a los bolshcvikis. Estos le 
encomendaron desembarazar el 
litoral del mar Negro de los con­
tingentes aliados.

Llevado a buen cumplimiento 
este encargo, fué enviado sobre 
el frente rumano para recon­
quistar la Besarabia. Como buen 
oficial del zar, él no se sentía 
dispuesto a Juchar por interés 
a la Revolución: sólo un interés 
personal le guiaba. Se procla­
mó entonces h etm á n  de Ukra 
nía. rodeándose de una cantidad 
de individuos más o menos res­
ponsables. y organizando ban­
das a las que les concedían el

derecho de masacrar, a los he­
breos. todo a despecho de los 
bolshcvikis, que no parecían dis­
puestos a favorecer sus proyec­
tos ambiciosos; Gregoriew y sus 
secuaces constituían una seria 
amenaza que los bolshevikis no 
llegaban a descartar.

En conocimiento del conlficto 
latente entre Machno y los bol­
shevikis. Gregoriew imaginó bas­
tarse para inducir a ilachno a 
disponer de sus bandas  para que 
lo ayudasen a establecer el am­
plio poder en Ukrania. Con tal 
motivo, le dió una cita, no sos­
pechando que Machno, a pesar 
de haber sufrido mucho de par­
te de los bolshcvikis, no acep­
tarla nunca una propuesta con­
traria a su ideal revolucionario.

Machno aceptó la invitación, 
pero cuando Gregoriew se pre­
sentó a la cita, lo mató.

Así tuvo fin la carrera de este 
aventurero zarista.

Volvamos a la actividad de 
Machno. Habiéndose adueñado 
del meridional los reaccionarios, 
el pequeño ejército de Magno, 
habla ido dcsmcmbrcnándosc. 
Pero el idealista revolucionario 
no podía renunciar a la obra 
principiada. Kn unión de sus 
compañeros, continuó la lucha 
én la sombra. Constituidos los 
destamentos a la espalda de las 
fuerzas reaccionarias, empren­
dió la guerrilla, como lo habla 
hecho con los tudescos;

Su ejército, reconstituido pau­
latinamente, activó eficazmente 
la tarca de levantar las pobla­
ciones meridionales contra la 
dictadura de Denikine, y con­
tribuyó en suma grado a la re­
ciente liberación de aquellas pro­
vincias del yugo de la reacción. ¥• *

Por otra parte. Magno no es­
taba solo: su acción se desen­
volvía de acuerdo con las orga­
nizaciones anarquistas del me­
diodía. La Confederación Anar­
quista que actúa en aquella re­
gión rusa, y cuyo centro se en­
cuentra a Klisabetgrado, ha to­
mado parte activa en la organi­
zación de las bandas de Mach­
no, que cuentan en sus filas un 
gran número de militantes nues­
tros. Nos llega la noticia que ac­
tualmente estos compañeros, es­
tán tentando la reconstrucción 
de las comunas.

Ellos despliegan intensa pro­
paganda entre las masas, por 
medio de conferencias sobre tó­
picos varios, obras de educación, 
publicaciones, vulgarización, sin 
preocuparse si esta actividad 
es o autorizada por el gobierno 
bolshcviki.

También en el seno de los 
sindicatos profesionales y en las 
poblaciones agrícolas se ejercita 
su obra, tendiente a organizar 
el cambio directo de los produc­
tos entre la ciudad y la campa­
ña. o sea aboliendo el dinero 
como medio de intercambio de 
los productos.

En las batallas contra Deniki- 
nc numerosos compañeros nues­
tros han caído, compañeros cp- 
nocidos en el exterior por ha­
ber sufrido largos años de des­
tierro.

(D e  U m a n itd  .X o va ).

.V. de la R. —¿Cuino «*x|>llcn «|im
Mnclino y «lrmAi comp.'tneros nnarquisX 
tas quo actuaban en el mediodía «lo 
Hutía, a p«*<ar «leí olKtruccionUmo «lelo* 
ooUlicvikh continuaran Impertérritos do* 
femliemlo la gran revolución?

Se explica.* porque ello* no defendían 
In revolución de los bolshcviki*, tino la 
revolución social, esa revolución que no 
tlcno limites ni programa estable, quo 
marcha en continua tramfonnación lias» 
to eliminar en absoluto todo lo que tea 
un obstáculo a la libro organización.
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1.4 AVtttM'l *le‘ \| 4* hno V «IrlnA* auar- .mp.irtaiit.- • í-h-u .|*¡ «ha en la que
qui«t*« *|« **. con fu«il , n la ItlAllo* «•«t* incluid»» e! ikMinto«lurio obrero
•trf«-n<!laii 1* r«-v i.lui li.n, i * 1* ini«ma- ( ’u 'cu la r Hat» Kr.li- ración din
.v*titu«t A«utnl<ÍA |M.r nototp», que. con gt«*. «v U « -•■* I- I» I- - .. 1b. nda» la *»•
|>IUIIIA «II ri.tr.-_ li.-i U» «trfeodhlo 1a s*tperile nfruUf

Í«<|| ru».v con má* ardor cuanto (*ompaúer« ■ Sal.1,1'
ron m*« ie||4CLÍ.1<| a • a'uinnii n» i.i K*t» « teniendo • n menta
l>r«-n*.k l»iir •U e*,« |.i« vían.1*-» pr«»)ileri;an »oc toles y

 ̂ 0*1, r l I» tiiLroA forma que Mach* «Je*cai»d«» Imr er la ni-n * bien he*
no «Irfeivli.» r| boUI»r\ Ikldiio liando fl... <1* l-r.. .1.1 piobl •mo social,
•l*-*tr«t.x U fuerza* •e I lelilí*lili taio f «-ri»rn»eii*l«a
pOO» ll«»»r*t o*, al «Irfe I'lrr 1 . 1  re» •Ilición 1 .. I3u«- •o Sorirdml haga todo
rU*ft 'trfri» Mamo* « I IoUitex Ikltin ». |o j.okihle |' iío  «jue «n »u Sindica-

I.A HAT ALI A Imr , . def<nía • ti lu • aféi* ai »1t » i .. . . i .„ b 1 peón ha»-
|»m 1.x evolución u*a. I>" «|e* le q'ie r.% . 1 t eñir* 'Y  t'»«u* io industria»,
vencieron o» bt.M.ev iki*. lino *1r*de el ■»irn»|»te que i*U.r% !*eiut e\ pintado».
prltu»-r «llik •!• la r. kolu.hu. '•latido o » ni •* ql|o cato debe ha-
Ibxl lisnco v rrt*rqiafUfl tenia:. 1 .1 . «rt*'-ri i « rio por» • vitar |»«»«a¡I»L• » f r«ke a.*»o»,
|»«'i el lint V que e» muy n«v« -mrio poro cuan*

, 1 Irft- n«ll •X« 1*0 1 \ r:\TAI I. \ » .i.» n «» i'<*< ** «»!*«• fu o* de todo.
lto.lí»4ílg- kcrcntki N 1 •r d  r V * l*M •reario ii • un hiolldo opi-
ti*. LA 1*. TAI ! A . njir/ó a <1•fen-h-r .............. . h H t* • m« «»H, p tro la jirón-
In revi.lucí •n ni *a - le el j r licljito. «.* .-x|*ul nú» , de t*»t|o» |• « parik*ito»
|*irque vi .4ue *.1 • •> o!u« i u ti • tema ,|. j ,v «1 »r »T«’Í •n \ adinin NtrarKui de
mvtt*.. i.- tenia |»ro/ ai; .i • •rn in- a . u.'tU'tiu *.
«Irfrnible. in.ir» habí ftono.ln.t ámente ^ o 1 »»M» grikndi H r.s Hitado* «pi©
liA< U U> ID I •-rato » oti • I-.» h - oígan»/ »r*»hto» |o»r alh-r «» la-
1 -rtvíl.yi... « :i!ral /át. h i.- . jara hn» a ♦, * on • i ..i.j.-t.. .i • intervenir
que allí •altera lo qi:r la» II inorlAk . o |a a l mi ii-l fiw íi'ifi y- en la pro -
revotu* rt.»* fuera» . aj.a- e* .!• ha* • i, ,{«». * i r. en mi • onjnntu.

 ̂ *•- j» r •• «o i|U i \ r.AT \I.LA 5 -  « '- ia gremio «lehe hacer cain-
«*olm hilen* • i ti « ni* rio « «*u S« hriNtian j.ikó» contra Lv prij>««*n lo obrero*
Fsure. ■'!• • mlia al l.oUl.evlki* no V a por . ■• -tion ■r. .-iMialfrt, \ «•star pr«>n •
l.t r«'koltt< ti nna • ti reía* h'n al ataque t «•-• |-»fU t«* 1" en |»lo « e hu libei-
*|ti«* la hmgue»la mt rr. •• Mitin! •roten- t «v 1.
•Ha llevar « aquélla • 6.o lí'vyii tendlkiiK»» tener en cuon*

.. . - —i i »  .--n » > • •ira.-» con «idivr «kcionoH

pon»
clírikt

<• ilrnr, |"'or <■<“ ' qu<- at
«Je constituir nu©*tro *m- 

K«to nos debo d«» preocu­
par m  qué fenómeno »e encierra 
U  .K tuul Mtuiv'i •*<' yuu#« j»i'fú por 
innidia* pcraoiifticS u «hJioh tal ve* 
que a nada itol conducen, «jue «**• 
taimrf tan alejadlo» del dedícalo.

Urina en nuestro gremio un to­
tal dr*r olio cimiento o en parte, do 
lo i|u«* é» id sindicato; romo »i fuera 
Una •ciencia» oiultn difícil al al 
canee del trabajad'*.

KJ concepto de herm and ad , < 
de la so lida rid ad , concepto esto 
que encierra Ioh wntiiniento» «pío 
la especie humana mam ínsita por 
doquier en un*» .h<*1o: arma potente 
del hindir álbum revolucionario; m 
(tupieran lo» trabajadores compren* 
«(«•ría, de* interpretarlo, nue»tio grr- 
mi»*, no ce encontraría en tal »t 
t unción de «1« -organ izoríón. y # a 
«orno «leruno» «le la solidaridad  
igual hc puede decir de toda» 
uqu Uní afina* »indi«ales.

Pues t« m I «>n CAt'»» conocimiento» 
hc adquieren militando, congregan 
don«»H, t «miando paite activo «leu 
tro «Id Himlieato.

Di* ••••tu tnuneia llegaremos i 
fottaletu no» > no e«tar al margen

I »K LA AKtiKN UN A

« la Batalla  >»
A los lectores en general

INumu, a merced ilol Sr. Jefe 
de Policía de l.i Capital. Abusando 
este con todo cinisiro de las pre- 
tr"l¡jliv .o  ipie ¡c confiere la ley 
social vergüenza de lodo* ha 
suprimido «La 11 Italia», como ayer 
suprimió «l.a Protesta» y como se 
guir.i suprimiendo, según su propia 
manifestación, cualquier diario que 
pretenda propagar nuestros caros 
ideales

Al llamársenos al l lepartamento 
de Policía se nos han hecho indig­
nas insinuaciones para que nuestra 
querida hoja desuere en un jiro 
duelo híbrido, que no contraste 
mayormente con esas publicaciones 
que traicionan al pueblo, que tran­
sija, que sea. en una palabra, un 
fiel exponente de su nulidad, y se 
haga cómplice de todas sus bella­
querías y explotaciones.

Sin ninguna vacilación, 
preferido suspender nuestra hoja 
¡usía mejor oportunidad

No otra cosa podemos hacer los 
que en esta triste hjra de inercia 
y mansedumbre colectiva estamos 
al frente del diario.

Sirva esta draconiana disposición 
del Sr Jete de Policls, que es 
trangul.i por puro capricho un de­
recho adquirido por la humanidad 
a fuerza de sangre como es la 
libertad de prensa — sirva, repetí 
mos, de lección y de castigo a 
todo el proletariado organizado del 
país

Los momentos son solemnes, p i ­
tamos empeñados en una lucha a 
muerte con la burguesía, y ella, 
por instinto de conservación, debe 
detenderse. Mientras las tuerzas del 
proletariado consciente sigan siendo 
pasivas, mientras no podamos llevar |,n,.|RB aclUBj 
al enemigo un recio alaque en forma, I

no» |>rop»rci<>nu 1» facilidad do pro, 
son tur con má» éxito lu batalla al 
Estado y al raposino a.

Nuestra liue.ga
Tro. melles de lucha llevamos ro 

gid fados f-omra las empresas de 
Taxímetros: lleoi, Maxwell. Auto

ros podrcgulleros, pero entro estoi 
hay tan caudillos que se creen en 
el deber de no hacer reclamos ,is. 
bido a que son dos pobres dicen, en 
vez de decir dos aradas fiaras que 
intentan engordar ron el sudor del 
obrero.

Polaco,!, ¡ni or*. H., .Mil y Olimpia». — 1 Knpcro k* queden poco» día» pues 
La* {alternativa» «lo la lucha han no* enlamo» organizando convencí» 
elevado al gremio «le Shofera •  un 1 do* qur r,,n *• organización arrnn. 
notable grado «1c conciencia gremial •'•reinen ios «líente* a la fiera bur- 
y revolucionaria «jue. lo ronduoc a Kue*a v api altarera o» la •
encarar problema* profundo» dora* *<*!«>• lo» piojo» que aspiren a fe«m
rácter nocial, «i«»*I«» que la experioir 
ría adquirida <*n la lucha ivtual, 
lia hecho comprender a la mana del 
gremio <|uc en él ««uta la fuerza; 
en él o»tá la nolueión «leí lile neniar, 
«le la felicidad en general, con solo 
decir ¡qui©r<»- Si hfe/i I 
ción e ha llevad

«leí

inO*
Li

«pie

n«»vi miento
má* arriba.

obrero qui aludí.

prDletari..»*.
Iniciar una fuertt» camparía 

• oistr.i la in-« ripeión y en contraía 
política, por contii<l«*rarla pernirioi 
u l.i einaneipiM-n.n proletaria.

M.«* Keecimemlamo» Ih-var también 
tiitluii lo» boycott». con fuerza
v a lo r

Viva la organización.
Hl Concejo fe d e r a l  

Federación en C. C*vil 
Kl Consejo «le e*ta Federación 

inició una &vi i vn e ampaAa jiro con- 
solidan *'»n de l«rt gremio» adheridos.

Con eso fin »e celebran continu»»» 
reuniune» tendiente» a limar toda 
anper«*za quo impida una fuerte ro- 
linitii'iii tie h»s gremio» afinca. Pro- 
«lueto «le «•*«• cambio «l«* opmione», 
*o rrjoloó editar un p<«ri6«lico m«*n- 
aval, que refleje y oriente el movi­
miento «le la I*’, en C\ C.

0i> « un del M* nkiplo 
has diverja* secciones en .yu© »© 

di\ alen !<*• obreros «jue dependen «le 
lá MlJI ieipalidiwl cHtán aetiviuulo Iv>s 
''trabajos por «pie (le todas ella* pueda 
•urgir un sindicato Unico que le* 
proporcione la fuerza que la actual 
«livi*i«'*i» no le» da Kl ambiente im 
totalmente fa\orahl. n e»a idea por 
lo l»u«* ereo «pie pronto »e pro 
«Uieirá cnü unificación.

Obreros en Madera 
t «»n todo éxito continúa dcáorr*» 

liando»e «'i*t«« unportiuit** conflict > 
Ku unu «le la* últimin u* unible a» » 
fenol vi ó «lar la anmintia ato«lo.»l«>» 
obrofo* que entallan aleja lo.» «leí 
gremi° por eouna» «le pa»ml«».* rao 
vunient«»*.K*to »n luvi'i para «jue *o 
tevuntamMl en hudga lu» obftqo* «lo 
la» caM» Cavigliay Cío relio que ca­
taban huiro ttoad«ui.

l ’na vez terminado este tno vi tul 
ento, *«* e*tahh*c«'ra el ]>a»opara to«lo 
obrero «l«d gri inv» quo «l«'»ee tra.»la 
dar«e de un taller a otro, paso qu«* 

negara a todo el «jue traiciono

wt rala mida le» y 
por culpa nu')*tra, 

pa nueHtra—pasan en 
r nv» y iábíi<*a-t «■» por

atrontiado 
i, por col- 

lu» confite 
«lerna» in­

citar antes do que »e conviertan «n 
paroHiton «le «aiigre proletaria.

Un obrero  
Obreros Mosaístas 

I *nA de la* cana.» rnAf fuerte* del -̂rr» 
mió. .luán Siucna. ha solucionado el con­
flicto favorablemente para lo» trabajado- 

bien la organiza-^ rr». Lo* obrero» mo»ai»ta* confian qtM 
e lentamente on el »u unión y voluntad harán doblegar U

urili-n material. .1 «r.lm  moral d.- ...... . burgu.-s.-s .1.1
„ , ,  , ramo, lo* que «e «-ifuer/an por inantenrr

tínica cutan adherido» al .sindicatoj >u unj¿n patronal, cota que no conce­
de I(« si»t «-iiciu; el case presente e*( gtiirán, frente n la (superioridad con** 
una prueba elocuente «le ello, puea «dente de la unión obrera
ni uno solo »e liu n.-ga«lo a arom- i dfx «le cuatro. 1 mese» d«* lucha, *«• hn «Indo cuenta U 
pui’.ar mtc movimiento. encaminiMlo\u¡¡!í pJtfrtl|inI <|Ut. rr!X i,npo*iblo «,ur 
|M»r la entidad revolucionaria del volvieran a trabajar la» fábrica» per- 
gremio. — Lás capitalista* «!«• las ern : tnan«‘ciendo en »u ter«iuedad intraini- 
presa» organizado* « n SiM-iedad Pa-\Krnl̂  ante ,iur‘ trr orgAnizacióu »m 
«roñal, llevan la lucha por *encierr*»| Va vftn .ledilando lo* «lircctore» de 
ck»raviudo» qu*1 «lemuohiran t«*rrni*̂  »*sa famon liga «le explotadores lian 
nant emente »u «lerrota, *¡n que el I solucionado el conflicto que tenían peu- 

I.SVS 1. I...I.. I ,l« ru- 'Ifi-nti- ron rstp sindicato I». va»a. .le
Juan pusuna v Cosannro* ▼ Cía, «lando 

ho* pitri» sen- d„ q, )l0rtt,  v ,.|-40 pur cleul.

t«derable. Vniw » nieat lone.» «JU«* «le*
I•«i»:« «le «lar fin con mientra orga­
nización una \«-z fortaleciente y 
pa»a todo lo contrario, n«n empeo 
ramo» má*.

Hay compaúer«»* «lecitlido» y em 
poAaiio* en luchar, pero, *o en 
uontran frente a la indiferícncit/ 

gr«wi«le dnl ro»to del gremio, «jueno 
»e pr*»irupou por mis intere*r» de 

«piolados. Pues ai, querorno» os­
ar a la altura del conociente 

proletariado, *«aiuo» gallardo», m o­
ho», oMpartoci»», ,hombre*- 

Lo* momento* «le convulsión »«*•
• al. a»i o exigen que cooperemo*. 

Dehnno» «le Una vez puf toda», «*n 
beneficio propio. ol«-jar nocstra» mi*o 
ta*in*idioaa» que no» perjudican en 

detrimento propm.
Hay OMintoii que reuolver. vano 

•olo a lo» confitero*, aino al ramo 
en du)o>, que urgen noluciónar. V 

lio hay un»* orgajuzoc iún e*m 
cienzu«la y »al>iamente pre]arada, 
no *o hace nada. Pues, tirano» eiu- 
prrndcila. Fijanion en el resto «lol 
proletariado-., como lucho. K*o nos 
debe «le nervir «le aliciente. A «ir­
gan ¡torno»-

Al ef«>ct«»t »e cita l gremi» en 
general, a la aaamblea a efectuar- 

el viernes 9 *1**1 presente, a la» 
8 y media de la noché, eu nue»tro 
local social Ciudad el a 12o I.

Un com pañero.
Ia is  con ferencias del g re m io .—

(Irán M'Holtudo «le organizoejón pro* 
dujerou las conferencia» qu< patro­
cinó cat«» Hindicato. Kl gremio se 
vió robuat eclilo por gran ca>itida«I 
le nuevos luihcrente* especial mentid 
lo* «le !a« 'á lírica* «lo dulce, cara 
meló» y  bombones, etc. Hay vo­
lví ntod en el gremio y  crcemo» qu« 
pronto conseguirán *u objeto: el 
gremi«» ronvertiilo en un compo*

de uumeiito.
Seguid fieme* nio*a;sta*. que ahora «•. 

bu hecho en tul íormu, 1 cucítlóli di- día» y <-l triunfo coronar* 
vuestro» vi.Iuerro» con Ja derrota de 1* 
Hita di- lo» bandido» llainniloH fabrican­
te» de uiu»aico» -  El ( omiU tir llurl-jn.

de («tencta a potencia, nuestros 
díanos serón un mísero juguete en 
manos del estado hurgues.

Sirva este manifiesto de aviso a 
todos los compañeros del por qué 
de la suspensión de «l.a Batalla, 
y sirva Inmbión como una activa 
protesta contra los déspotas en cu 
yas garras están hoy los obscuros 
destinos del pueblo

Y recuerden todos los compañe­
ros que tres aftos de revolución so­
cial han hecho por las ideas y por 
el proletariado del mundo mas que 
tres siglo* de evolución pacifica — 
/qi /fcrf'icciiWi ¡i A d m in is tra c ión . 
— Buenos Aires, Junio 3$ de 1920.

La mayoría «lo la.» < u»a» lian iw'op- 
idot

«pie 1
éxito

Vida Obrera
F 0 R U.

A s a m b le a  d e  d e le g a d o s .  Kl mar. 
le» 13 n* « elvbrarú a»aiiibl«*u gem*. 
ral de delegado*, para tratar unA

plmgo de eoiitiicione* por lo 
«• puede tener como seguro ol 
fina!.

tíb eros Confiteros 
Un obrero confitero «iirijió a su 

gr««mio la Higuiente exhortoci«úi;
Compañerott:

Debetno* de«pertar las volunta 
de*, que, dormida*, penan romo 
u 11 a inole enorme »ohr«* nortotro* 
iiupidi«*ndonoH de*env«4ver la» acti 
\ idade* reivindicatorías.

Hay «jue decir la vurdad, cruda 
y «»hcuetu.-

Nucótio gremio de.confiteros, 
ve al margen «lol momento; cuando 
debería *«*r intér|kroiudór «le éste, 
e» decir, poner»*' «*n mi debido te. 
r reno; *rr un lurhud«»r aguorrido 
«ontra «•>» hiena patronal confite- 

pie nos tiene amedrantados, 
«k-ukllado». K earciouad!
Llt-\ikma» iqiroximadaincnto «lo* 
•o» •!«• orgiuiuación y, podemo»

C .  K .  S ,  « R e g e n e r a c i ó n *
Kst« Ontro hace uii llamAdo a la* 

trabaja dore» y en especial a la jus'entud 
que deseen estudiar * capacitarse, con­
curran a »u local Mlguelete lf»55 Al 
mismo tiempo pide a lo* periódico» gre­
miales y pretina obrera en general le 
remitan un ejemplar para su mesa de 
lectura —El Secretario

Federación G tslronófP’ca 
Ksta Federación, en su local de la 

calle Juan C (<ómez, lia habilitado una 
i sala de lectura, en la que en breve »e 

carácter importante anión «le vu-' ,iftr¿„ comienzo a la» lectuaas comenta- 
\ huotu ol asesinato do «la*. Lo» trabajador©* y en especial lo» 
novado U cabo por un Ix-rtenpcIcntMlal ramo de la i.a.trono 

I mía, están citados para estas reuniones 
culturales. V -r

nente «le fuerza 
letaria.

eonciennu pro

Lis 7 horas -übr-ivs Yeseros 
Trfunfi total
Lo* obreros Yesero* han obtenido 

un triunfo «le positivo mérito, por 
«manto conquistaron m »  «le lo» as­
piraciones inmediatas a que uspira 
el proletariado.

gremio 
curnr i
eer; le ha b.i»tado para hurer t©in* 
Idar .1 los hurgues* r., cruZikTHO d»' 
brazos, y lo 
durante loe Su <liu& de huelga quo 
lian transcurrido, «pie ha hundido 

. pura rt.empre ©I orgullo patronul. — 
i Huíante !••» primero» IK) ilion Ja l’a- 
I troñal se niuntuvo <*n silencio; apikr- 

te «le la «*1 1*0 0 unza gratuita «!«• *ho 
I fer» «jue decidieron efectuar, l«> cual 
se efiy-tuoliu e«»n consentimiento del 
gremio, manifestado en. »u» u»am- 

• hleM*. Hoy, lu* capitalista» decidió- 
I ron nplastarn<»», y lanzaron a la ca­
llo a sci» aprendices capitaneados 
por tres degenerados «leí gremio quo 
sirvieron do maestre*. E*t© golpe do 
efecto, retempló lo» ánimo* del gre­
mio y esta «•» la liora en que lo* 
carneros cuentan con alguna» baja» 
«le
ríos rhoijucn 
Una anciuna 
pobre* hombre recién examinado do 
»hofer, »in práctica alguna, «jao tu­
vo lu temeridad de salir al Tráfico 
con un auto-taz{metro do la cin* 
proa Henz.

Kl eutu»ía<«in«> noilcvao má»; aún, 
contando ron la valiosa cooperación 
«leí gremio do canillita», los cuales 
persiguen eficazmente o lo» carne­
ros de la» einproMn». Kl gremio de 
('hungadorc» de la Lstacii'm Central, 
desorganizado actualmente, tumbién 
no» «la alguna manilo, negándose a 
«h'Hcorgar lo» autos boycoteados y 
hostilizando a lo» carnero» con can­
ciones intencionada» usando como 
pie la frasi*: ¡inP; ¡me! ¡niel—Tsin* 
hién hemos tenido «jue hacer el obli­
gado paseo a la oficina de Investi­
gaciones; esta oficina a mandeam*- 
nnzarno» sirven a 'a I'atronal do 
reclame... para Jo cual, ocupan lo* 
coche* que andan en la calle, do 
mañana y tarde, a tal punto que 
mucho» «le ello*, sienten sospechónos 
dolores en lo» riAones: con corapli- 
caoiones granulienta» en la» asenta­
deras... Todo en holocausto del To­
dopoderoso capital.

Un S h o fe r . 

Obreros C.t b *ne os 
l.o» cari micro ilol Cerro nigtien 

so»tcnii*n«l0 con valen ia su* ansias 
de mejoramiento, el que confian 
obtener muy pronto, debido a los 
claro» síntomas de impotencia de

C U L T  U R A L K S

Balance de “La Batalla”
De los Núms. 162 y 163

Recibo» $ 48..Si
Donaciones—M. González, (Ju- 

juy), $ f.05» Picapedrero» do 
Suarez. $ 4.00; AntonioTc- 
xlilo, $ 1 20; (C ( ’ostnopo 
lita). David Aluosteln, (do 
Ce re»), f* Oú panel, total pe­
so* oro 2 .C0; i'almada, $ 2.0 ';
Jaures, 0.4 ; M Garda pe 
son 1.00; J. Ariel, $ 1 “O;
M Rodríguez, 0 00; Cent© 
lia, $ L0J. $ 15.75

Venta—CaVril, 094; 1.63, Llor- 
ca, S 1 54; Zularica, $ 3 00;
Moral©», $ 1 00; C K. P. Mo- 
lino, $ 3 i;0.

Vnrio» fueron lo» Krcmt.» quo .o 1 lo'* >»*rgue»«i. I.iw asamblea» »iguen 
lanzaron a la K««.|ga |.er»iKuicn<l» el -•■•'"1"  «n  alto exponento .le vo- 
misino fin; per«» tubiemn «jue de*i»

ni

t ir «le mi obtcneión debido a causas 
que n<* es del caso señalar cu este 
momento.

Los yeseros, puos, han «lado con 
éxito ol primer paso; su ejemplo do- 
he ser imitado por los gremio» quo 
quieran dar a movimiento* una 
finalidad m»" justa y revolucionaria 
que la de u » f ctlcio aumento de 
jornal.

Y asi, quiza* se de comienzo a 
una renovación en las formas de en 
c.k nr las luchas en cuanto a aspi 
raciones, «iue rompí®Undose con la 
simplificación de D organización

Total $ 10.M

$ 74.81
SALIDAS

Impresh’in de lo» Nos. lG2y 4G3 $ lil.OO
KütAinpillus y gastos varios • o.so
Déficit anterior P 3Í-2 .«9

f 44G 19

itfcSUMKN
F.ntradas t 74.91
Salida* P 44G.49

Déficit i 371.68

A LOS SUSCRIPTORES
Con objeto de no hacer volver

luuta.1 firma <l» vencer.
De L i* z

Kn la cantera *1**1 cau.lilb» Itonu 
mi, empreaarjri .leí repueato .le pe 
.Ir.-yullü .le Colón a l.a l ’az 
han tomad.* a .lcotajo lo» (».*ñorc») 
individuo» llamado» .Muuucl Corría 
y Manuel Martínez que antea » «  apli- 
rallan el nombro do obreros con- 
ciento»y resultan »er .lo» gan.lulc» 
ron un egoísmo »in lililí tea y un es­
píritu do rup¡ila mayor quo hurgue» 
ingle», lionomi l.ab.n anunciado.el 
precio del metro cubico a ^ 120,' 
pero estos pojar rucos lo han pue lo 

1,00 perjudi.-ando »i o lo» obre*

a nuestro cobrador varias veces, se 
les pide dejen el importe de la sus­
cripción a algún miembro de fa­
milia o amif-o que habite en la casa. 

Del mismo modo, se pide a todos 
I aquellos que reciben "La" Batalla", 

y que por una u otra circunstancia 
no vean al cobrador, se molesten 
en enviar el imperte por correo o 
pasar personalmente, de ves en cu­
ando, por nuestra Administración.

ICon un poco de voluntad todo se 
puede, compañeros;

Porque, si taita nn poco de vo­
luntad para mantene' un periódico, 
menos la habrá paia derrumbar este 
régimen que nos tiraniza.

As




